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Resumen

Se propone el concepto de geografía vértice como el espacio

en el cual las madres ejecutivas se hacen presentes simultá-

neamente en los ámbitos doméstico y laboral a través de la

virtualidad facilitada por dispositivos tecnológicos (celular,

computadora, tableta). Se entrevistaron a 16 madres

regiomontanas de 36 a 45 años, con un puesto gerencial,
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para detectar cómo son las dinámicas dentro de la geografía

vértice y cuáles son sus límites espaciales y discursivos. Los

resultados se exponen a partir de narrativas de autorrepresentación

en este espacio, los cuales permiten concluir que el uso de

dispositivos tecnológicos perpetúa la doble jornada de las

entrevistadas; pero también que su utilización desafía la regla

de la cercanía física como única vía para ejercer maternidad.

Palabras clave: madres ejecutivas, geografía vértice,

autorrepresentación, doble jornada, hipermaternalismo

Abstract

The concept of vertex geography is proposed as the space in

which executive mothers are simultaneously present in the

domestic and work environments through the virtuality facilitated

by technological devices (cell phone, computer, tablet). 16

mothers in Monterrey between 36 and 45 years old with a

managerial position were interviewed to detect what the

dynamics are like within the vertex geography and what are

its spatial and discursive limits. The results are exposed from

narratives of self-representation in this space, which allow

to conclude that the use of technological devices perpetuates

the double shift of the interviewees; but also, that its use

defies the rule of physical closeness as the only way to exercise

motherhood.



L I L I A  P A O L A  D E L  R E A L  V I L L A R R E A L  /  E D R E I  Á L V A R E Z - M O N S I V Á I S 189

Keywords: executive mothers, vertex geography,

self-representation, double shift, hyper-maternalism

RECEPCIÓN: 01 DE DICIEMBRE DE 2022/ACEPTACIÓN: 28 DE MARZO DE

2023

INTRODUCCIÓN

En México, las mujeres tienen menor participación

en puestos de dirección en los sectores público, privado

y social. Aquellas que acceden a estos cargos enfrentan desa-

fíos adicionales por su rol de madres y la carga culturalmente

obligada de realizar tareas domésticas. De acuerdo con el Instituto

Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2020), los pues-

tos de dirección están mayormente ocupados por hombres

(65%). Además, las cifras muestran que menos del 5% de las

empresas mexicanas que cotizan en la bolsa de valores tienen

mujeres en sus consejos de administración. Asimismo, ellas

dirigen solo el 3% de las consideradas las 500 mejores em-

presas. Igualmente, apenas el 14% de las 50 mujeres más po-

derosas del país ocupan cargos ejecutivos en empresas (Camarena

y Saavedra, 2018).

Una de las causas de la baja presencia de ellas en cargos de

mayor jerarquía es la imposición de que sean las responsa-

bles principales de los quehaceres domésticos (Hall, 2020).

Lo anterior queda en evidencia con las estadísticas de la
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Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH)

del 2018, la cual indica que las mexicanas mayores de 12 años

ocupan el 19% de su tiempo en las labores domésticas, mien-

tras que los hombres únicamente el 4% (García, 2019). La

misma encuesta explica que el 98% de las mujeres con em-

pleo cumple de forma simultánea con alguna obligación

doméstica.

En ese sentido, el presente estudio se centra en las líneas

de investigación sobre las dinámicas de las mujeres trabaja-

doras que cumplen tanto con labores remuneradas como do-

mésticas no remuneradas, específicamente a partir de las

experiencias de madres que desempeñan un puesto gerencial.

Estos cargos les otorgan un sueldo superior al promedio de la

población del país, pero también un mayor número de res-

ponsabilidades en lo laboral.

La novedad e importancia del presente estudio se sostiene

en dos aspectos principales. Primero, si bien existen trabajos

que exploran la presencia simultánea de las mujeres en el es-

pacio laboral y doméstico (Alcañiz, 2017; Montes de Oca y

Yurén, 2018), la mayoría se enfoca en mujeres en cargos no

gerenciales. Mientras que los estudios detectados que las in-

cluyen son de corte cuantitativo para evidenciar la baja pre-

sencia de mujeres en los puestos más altos de los organigramas

(Camarena y Saavedra, 2018). Este trabajo busca analizar las

experiencias vividas por las mujeres que desempeñan estos
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cargos y así vislumbrar de qué manera se autorrepresentan

como madres y directivas.

El segundo aspecto relevante es registrar las formas en que

las mujeres se hacen doblemente presentes en el espacio la-

boral y doméstico gracias a la virtualidad facilitada por dis-

positivos tecnológicos como celulares, tabletas electrónicas

y computadoras. Esto permite una lectura de las participan-

tes del estudio hacia cómo es su participación como madres

a distancia.

MARCO TEÓRICO

AUTORREPRESENTACIÓN DE MUJERES EJECUTIVAS

La autorrepresentación implica la creación consciente

de un discurso sobre uno mismo mediante la ima-

gen, posturas, ideologías y conductas que enuncian una for-

ma de ser frente al otro (Espeleta, 2015). En el caso de las

mujeres en el ámbito laboral, se ha observado que se

autorrepresentan mediante estrategias para superar barreras

en su crecimiento. Se autoperciben como perseverantes ante

la desigualdad de oportunidades, con objetivos claros, pre-

paradas, actualizadas y adaptables a diferentes entornos de

negocios (Fuchs, 2011).

Se han detectado dos tipos de personalidades de las muje-

res ejecutivas: la comunión, la cual se manifiesta en actitudes

consideradas femeninas como la empatía; y la agencia,
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relacionada con lo masculino, donde las mujeres se centran

en sí mismas, sus placeres y actividades (Laso Ortiz, 2017). A

diferencia de los hombres, las mujeres trabajadoras están so-

metidas a la paradoja de la comunión y agencia, al equilibrar

ambas modalidades contradictorias (Zheng et al., 2018). Así,

realizan un performance donde construyen su personalidad y

acciones a partir de prácticas discursivas asociadas con el gé-

nero, las cuales pueden variar según el contexto (Butler, 2017),

dando lugar a una personalidad andrógina (Kark, 2017).

Por tanto, se ha documentado que las mujeres líderes se

autorrepresentan utilizando su capital psicológico para alcanzar

metas y enfrentar retos (Machín-Rincón et al., 2020) y se per-

ciben como estrategas al decidir cuándo emplear distintos tipos

de personalidad (Kark, 2017).

GEOGRAFÍAS FEMINISTAS

Las geografías de género surgieron en los años se-

tenta como resultado de la tercera ola del feminis-

mo con el objetivo de aportar una nueva óptica sobre cómo

las mujeres interpretan y se relacionan con su espacio (Oberhauser,

2017). Estas cuestionan las reglas tradicionales de género que

atribuyen la carga de las tareas domésticas y el cuidado de

los hijos exclusivamente a las mujeres debido a su capacidad

biológica de parir (Amador et al., 2019).
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Al incorporarse al ámbito laboral, las mujeres deben cum-

plir con dos actividades: la productiva, relacionada con la creación

de capital en el espacio público; y la reproductiva, vinculada

con la crianza en el ámbito doméstico y sin remuneración

(Monk y García Ramón, 1987). Es en la integración de las mujeres

al capital del trabajo donde ellas abren las fronteras, crean

nuevas territorialidades y se gestan reglas y normalidades socio

laborales (Hall, 2020).

Federici (2018) distingue entre el trabajo productivo, el cual

se realiza en la fábrica, la oficina, el taller y otros espacios de

producción, con el fin de generar bienes o servicios para su

venta. En contraste, el trabajo reproductivo se refiere a las

actividades esenciales para mantener la vida y la fuerza labo-

ral de los trabajadores, como la crianza de los hijos, la lim-

pieza de la casa, la alimentación y la atención a los enfermos,

es decir, las tareas ejecutadas fuera de los espacios producti-

vos. Para la autora, el capitalismo explota ambos tipos de tra-

bajo, pero el reproductivo, atribuido a las mujeres como destino

natural, no se reconoce como productivo. Ello resulta en una

doble explotación de las mujeres (Miranda, 2018).

Con base en las geografías feministas, se propone el con-

cepto de geografía vértice como el espacio en el cual las ma-

dres ejecutivas se hacen presentes al mismo tiempo tanto en

el espacio doméstico como en su espacio laboral por medio

de las tecnologías disponibles.
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DICOTOMÍAS EN LAS MADRES TRABAJADORAS

Algunos trabajos que preceden al concepto de geo-

grafía vértice son aquellos estudios sobre doble pre-

sencia, doble jornada y el segundo turno. Lo que enlaza estos

términos es la separación imperfecta entre el hogar y el tra-

bajo (Mitchell-Eaton, 2020).

La doble jornada se refiere a las consecuencias económicas

de la invisibilización y falta de remuneración del trabajo do-

méstico de las mujeres (Almanza, 1996). Ello genera también

una doble explotación, ya que se les permite incorporarse al

trabajo asalariado siempre y cuando continúen con los traba-

jos no remunerados. Lo anterior dificulta su empoderamiento

y desarrollo personal, ya que los cuerpos de las mujeres son

vistos como máquinas que funcionan para las y los demás

miembros de su familia (Saavedra, 2017).

Para Federici (2018), la doble jornada es una problemática

estructural y sistémica que vincula la reproducción como una

herramienta crucial en la acumulación de capital. De esta manera,

se posibilita la reproducción de la fuerza de trabajo a menor

costo y se imponen condiciones laborales precarias. Así, el

patriarcado y el capitalismo se entrelazan como formas de

opresión para mantener un sistema económico.

Acuñado por Balbo (1978), el concepto de doble presencia

difiere de la doble jornada al enfocarse en la simultaneidad y

no en la suma de las jornadas. Así, se puede alternar el
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trabajo remunerado y el doméstico en diferentes momentos

del día, intensificando o disminuyendo las tareas de repro-

ducción de manera dinámica en lugar de estática (Carrasquer,

2009).

La doble presencia abarca riesgos psicosociales y efectos

en el rendimiento laboral, ya que genera culpabilidad en las

mujeres por no dedicarse completamente al trabajo reproductivo

(Montes de Oca y Yurén, 2018). Esto ocurre porque al estar

doblemente presentes, también se sienten doblemente ausentes

(Lagarde, 1997), lo que las lleva a renunciar o evitar promo-

ciones que aumenten su carga laboral (Zachorowska-Mazurkiewicz

y Szyndera-Soltysik, 2019).

La doble presencia implica que el trabajo doméstico es una

responsabilidad compartida entre las mujeres como colecti-

vo, ya que las madres trabajadoras dependen de otras muje-

res para externalizar las tareas domésticas. Ellas pueden ser

no remuneradas, como tías, abuelas y amigas; o remunera-

das, principalmente migrantes y racializadas. Esto crea una

red de mujeres que se encargan de las tareas del hogar (Kim,

2017; Latshaw y Hale, 2016).

Se utiliza el término second shift para describir cómo las

mujeres tienen el doble de trabajo en casa que los hombres.

Esta carga se divide en tres dimensiones: a) la material, que

incluye tareas de limpieza y preparación de alimentos; b) la

emocional, que involucra el cuidado y la empatía hacia los

hijos; y c) la gestión del hogar, que implica la administración
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de finanzas y contratación de servicios (Carrasquer et al., 1998;

Dugan y Barnes-Farrel, 2020).

El second shift afecta tanto a madres en trabajos operativos

como gerenciales (Hochschild y Machung, 2012). De acuer-

do con Brockmann et al. (2018), mientras los puestos de liderazgo

requieran de las mujeres extensas horas de trabajo que dismi-

nuyan su tiempo como madres o esposas, la subrepresentación

de estas en los cargos más altos persistirá.

Según Dugan y Barnes-Farrel (2020), a pesar de las dificulta-

des, las madres ejecutivas consideran que tener un empleo que

genera grandes cantidades de dinero es una forma de realizar

una buena maternidad. Ello sugiere que, en las madres ejecuti-

vas, la maternidad se redefine como las oportunidades de con-

sumo que el salario devengado ofrece a su familia, lo que resuena

como un deber moral en la sociedad capitalista (Kim, 2017).

Sin embargo, ser la proveedora principal del hogar no ga-

rantiza una menor carga de trabajo doméstico. De hecho,

Greenstein (2000) observó que las mujeres que sostienen eco-

nómicamente a sus familias o ganan más que sus maridos dedican

mayor tiempo al trabajo doméstico que las madres con me-

nores ingresos. Lo hacen como una forma de compensar y

neutralizar el desvío a la norma de género de ganar más que

el hombre (Jurczyk et al., 2019). Esto ocasiona que ellas no

autoperciban su participación en las labores domésticas como

de calidad, mientras que embellecen la contribución de sus

parejas y familiares a estas labores.
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La propuesta de la geografía vértice aglutina los conceptos

de doble presencia, doble jornada y second shift para demos-

trar cómo las madres ejecutivas desarrollan dinámicas

comunicativas y de movilidad para estar presentes en los dos

ámbitos simultáneamente.

HIPERMATERNIDAD A DISTANCIA

La geografía vértice implica el uso de tecnologías

para estar en dos esferas a la vez. Tungohan (2012)

llama a esto como hipermaternalismo, ocurrido cuando mu-

jeres fuera del espacio doméstico por motivos laborales

monitorean y supervisan a sus hijos con ayuda de Internet.

Para entrar a la geografía vértice, las madres utilizan

videoconferencias (Graf, 2018), teléfonos móviles (Kim, 2017),

cámaras de vigilancia (McDowell, 2007) y redes sociales

(Hernández, 2020). Aunque su uso causa estrés mental y emocional

(Mahon, 2020), estas tecnologías son una alternativa para cuidar

a los hijos y organizar cenas familiares (Meyers y Rugunanan,

2020). Así, las nuevas tecnologías no parecen desestabilizar

la división del trabajo reproductivo (Poeze et al., 2016), sino

que perpetúan la idea de las mujeres como las principales res-

ponsables de lo doméstico, incluso a distancia (Kim, 2017).

No obstante, se ha registrado que las madres se autoidentifican

como empoderadas al utilizar la tecnología, ya que les
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permite desafiar la norma de que solo la proximidad física

puede garantizar una crianza de alta calidad (Richardson, 2018;

Zapata, 2020).

OBJETIVOS Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN

El objetivo del estudio es analizar cuáles son las formas

en que las mujeres en puestos gerenciales concilian

su espacio doméstico con el laboral. A partir de los enfoques

anteriores, se propone el concepto de geografía vértice para

referirse a un espacio intersectado entre lo público y lo priva-

do donde las madres ejecutivas pueden estar simultáneamen-

te en ambos espacios con la ayuda de las tecnologías de

comunicación.

Según Oberhauser (2017), en estos espacios se generan nuevas

identidades, se crean nuevas dinámicas sociales y se definen

física, simbólica o discursivamente. Para examinar dichas ca-

racterísticas en la geografía vértice, se indagó en las siguien-

tes preguntas de investigación:

PI1. ¿De qué manera se autorrepresentan e identifi-

can las madres ejecutivas de la Zona Metropolitana

de Monterrey en los espacios laborales?

PI2. ¿Cómo son las dinámicas por las cuales las madres

ejecutivas se encuentran conectadas de forma si-

multánea entre el espacio laboral y doméstico?
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PI3. ¿Cuáles son los límites físicos y discursivos de

la geografía vértice?

En correspondencia con estas preguntas, se plan-

tearon objetivos específicos:

OE1. Registrar las formas en que las madres ejecuti-

vas de la Zona Metropolitana de Monterrey se

autorrepresentan e identifican en sus espacios la-

borales.

OE2. Describir las dinámicas realizadas por las ma-

dres ejecutivas para conectar simultáneamente su

espacio laboral y doméstico.

OE3. Determinar cuáles son los límites físicos y

discursivos de la geografía vértice de acuerdo con

las experiencias y vivencias de las madres ejecuti-

vas.

METODOLOGÍA

TÉCNICA DE INVESTIGACIÓN

Para dar respuesta a las preguntas de investigación,

se realizaron entrevistas semiestructuradas, las cua-

les consisten en diálogos dinámicos, flexibles y abiertos en-

tre persona investigadora y entrevistada que dependen de un

guion que dirija la conversación (Lopezosa, 2020). No se optó

por otras técnicas como los grupos de enfoque ya que se priorizó

las experiencias individuales (O.Nyumba et al., 2018).
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Tampoco por entrevistas a profundidad porque no se buscó

recuperar historias de vida (Sordini, 2019).

PERFIL DE LAS ENTREVISTADAS

La muestra fue conformada por madres con al me-

nos un hijo que habitan en Monterrey, México. La

condición de selección fue desempeñarse en puestos ejecuti-

vos, entendidos como los niveles más altos del departamento

o gerencia de la empresa u organización para la que trabajan,

con jornadas laborales mayores a 40 horas y con una retribu-

ción económica media-alta (Velázquez, 2012). Es decir, se

entrevistó a madres que ocupan puestos con poder de deci-

sión y mayores responsabilidades.

Se eligió lo anterior para probar la hipótesis de los estudios

sobre la doble jornada de que este fenómeno ocurre sin im-

portar estratos sociales (Hochschild y Machung, 2012). Asi-

mismo, su elección permite ofrecer una nueva óptica, la de

las madres ejecutivas, ya que los estudios latinoamericanos

revisados trabajaron con madres operativas (Alcañiz, 2017;

Montes de Oca y Yurén, 2018). Por último, esta selección se

sustenta en los trabajos que concluyen que el hecho de que

las madres generen mayor cantidad de ingresos no las exime

de una carga importante de actividades domésticas (Greenstein,

2000; Jurczyk et al., 2019).
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Las edades de las entrevistadas oscilaron entre los 36 y 45

años, lo cual coincide con la edad de la fase de resistencia

(Velázquez, 2012), en el que las mujeres se cuestionan si de-

ben continuar con su vida laboral. Asimismo, el rango de edad

está dentro del promedio de años de vida de las mujeres que

dirigen organizaciones en México (INEGI, 2020).

CONFORMACIÓN DE LA MUESTRA

Las entrevistadas fueron seleccionadas a través de

dos estrategias. Primero, mediante el muestreo por

bola nieve o encadenado, el cual supone que una primera

entrevistada que reúna las características planteadas llevará

a nuevos casos de estudio (Pérez-Luco et al., 2017). En un

segundo momento, se realizó una convocatoria en un grupo

de WhatsApp integrado por 178 mujeres directoras de varias

empresas y organizaciones en el país. Esta segunda estrategia

se define como un muestreo voluntario (Mendieta, 2015).

En total se entrevistaron a 16 madres. No se consideró un

número mayor debido a que se llegó a la saturación teórica,

lo cual ocurrió cuando la información recopilada en las últi-

mas entrevistas no agregó algo nuevo o diferente a lo ya ob-

tenido en entrevistas anteriores (Pérez-Luco et al., 2017). Además,

es número similar a los sujetos de estudio de trabajos empíri-

cos de corte cualitativo sobre doble jornada de Montes de

Oca y Yurén (2018) e hipermaternidad de Meyers y Rugunanan
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(2020). Asimismo, es una cantidad recomendada para estu-

dios fenomenológicos sobre aspectos individuales de la ex-

periencia (Creswell y Poth, 2018).

INSTRUMENTO DE INVESTIGACIÓN

El guion de la entrevista incluyó 78 preguntas divi-

didas en 12 bloques temáticos. Los primeros seis bloques

recopilaron información sobre antecedentes familiares, situación

actual del entorno familiar, educación, condición socioeconómica,

trayectoria laboral y prestaciones laborales. El siguiente blo-

que se centró en cómo las participantes se autorrepresentan

como madres y ejecutivas con el fin de contestar la primera

pregunta de investigación.

Los siguientes dos bloques abordaron los movimientos en-

tre el trabajo y la familia, y el tiempo libre para tributar a la

segunda pregunta. Los últimos tres bloques se relacionaron

con la tercera pregunta de investigación, al registrar los me-

dios de comunicación a los que se exponen, las redes de cui-

dado a las que acuden y los medios sociales que consumen.

Se utilizó un libro de campo que consistió en anotaciones a

mano realizadas durante la videoconferencia, destacando cómo

las mujeres contestaron a las necesidades de sus hijos, inte-

rrumpieron la entrevista para atender cuestiones domésticas

y cuidaron su imagen personal. Asimismo, se hicieron obser-

vaciones adicionales durante el análisis de los videos.
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MECÁNICA DE LAS ENTREVISTAS

Las entrevistas se realizaron entre agosto y septiembre

de 2020 con una duración entre una y dos horas. Se

optó por videoconferencias en Zoom debido a las restriccio-

nes por la pandemia de COVID-19. Se consideró que este con-

texto podría influir en las respuestas. Las entrevistas se realizaron

por la tarde, después de la jornada laboral de las participan-

tes, y se grabaron en audio y video. Posteriormente, se

transcribieron y analizaron con el software NVivo. Para pre-

servar el anonimato, se modificaron sus nombres y el de las

empresas en que trabajan.

Se entrevistó a madres con dos (63%) y tres hijos (37%).

Las informantes trabajaban en promedio 46 horas a la sema-

na con una retribución media aproximada de 70 mil pesos

mexicanos mensuales (anexo 1). Este monto representa 5.9

veces más de lo que gana una mujer promedio en Nuevo León

y 6.3 veces más del sueldo de una mexicana (Estrella, 2020).

El 88% de las informantes lideraban áreas de recursos hu-

manos, ventas y mercadotecnia, es decir, gerencias de servi-

cios en lugar de producción. Según Agut y Martín (2007),

esto se debe a que dichas áreas requieren habilidades blandas

que son atribuidas a las mujeres por estereotipos en la cultu-

ra organizacional. Estas áreas ya incluyen políticas favorables

para madres trabajadoras (Camarena y Saavedra, 2018), a di-

ferencia de las de producción, manufactura o gerencia
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general, donde la participación femenina es baja (Comisión

Económica para América Latina y El Caribe y Organización

Internacional del Trabajo, 2019).

HALLAZGOS

En respuesta a las preguntas de investigación, se

presentan los hallazgos del estudio divididos en tres

categorías temáticas: autorepresentación de mujeres en puestos

gerenciales; geografía vértice y creación de espacios; y geo-

grafía vértice: dificultades y límites.

AUTORREPRESENTACIÓN DE MUJERES EN PUESTOS

GERENCIALES

Respecto a la primera pregunta de investigación, ¿de

qué manera se autorrepresentan e identifican las madres

ejecutivas de la Zona Metropolitana de Monterrey en los es-

pacios laborales? Se encontró que estas mujeres son cons-

cientes de su comportamiento, desempeño y vestimenta en el

trabajo. Comparten características como claridad y visión de

metas, habilidad para relacionarse con otros, manejo del dis-

curso frontal, estratégico y directivo, así como la competen-

cia en autogestión y creación de proyectos:
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Cuando tengo una junta importante, hago un

gameplan: cuáles son mis alternativas, qué voy a de-

cir yo, qué me van a contestar, qué está en juego

para la persona, qué le importa más, qué tengo que

saber yo antes. (Karla)

Mi marido me dice que soy maquiavélica […], cuan-

do soy nueva en un espacio, identifico quién tiene el

liderazgo, quién lleva la palabra, a quién escuchan

más; empiezo a identificar con quién tengo que ha-

cer alianzas y las hago. (Patricia)

Se autodescriben con atributos como resiliencia, ambición,

apertura, persuasión, valentía, análisis, comunicación, cola-

boración, disciplina, enfoque e independencia. De esta for-

ma, las madres ejecutivas expresan que sus cualidades y

habilidades son las características de una persona líder, las

cuales les sirven para moverse en un ámbito masculinizado:

Trato de que quede muy claro que soy una mujer

fuerte; es una industria de hombres y no siempre los

más finos. Me modulo de acuerdo al cliente y al es-

pacio. (Areli)

Tengo habilidad de comunicación para manejarme

con las personas; de interactuar con cualquier nivel

de la organización. Soy buena escuchando, en la parte

de la empatía [y en] el manejo de conflictos. Soy asertiva
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en las conversaciones […], logro equipos con con-

fianza, con apertura y con mucha disposición a cola-

borar. (Julissa)

Además de reconocerse como estrategas y con habilidades

directivas, destacan la relevancia de alinear su imagen física

con los estereotipos de belleza femenina a partir de sus elec-

ciones de vestuario, peinado y maquillaje. Mencionan ser

conscientes de que deben arreglarse para proyectar innova-

ción, éxito e incluso un nivel económico superior al que per-

tenecen:

Siempre he sido de vestirme bien, tacones y falda

[…], si quieres el siguiente nivel, tienes que verte y

comportarte como el siguiente nivel y no esperar a

que te cambien de nivel. (Kamala)

Quiero que la gente abra la puerta a una cita conmi-

go y le guste lo que vea […], tengo mi budget para

mis atuendos […], le invierto para mi tummy tuck

[…]; siempre traigo vestido, pelo de salón, uñas, ta-

cón, maquillaje, perfume. (Areli)

Por tanto, las entrevistadas se autorrepresentan como estrategas,

líderes y conscientes de su imagen para proyectar éxito.

Coincidió que quienes hicieron mayor hincapié en estos as-

pectos percibían los salarios más altos de la muestra de infor-
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mantes (más de 85 mil pesos) y trabajaban una cantidad ma-

yor de horas que el promedio (más de 45 horas por semana).

GEOGRAFÍA VÉRTICE Y CREACIÓN DE ESPACIOS

La segunda pregunta de investigación indaga sobre

cómo son las dinámicas por las cuales las entrevis-

tadas se encuentran conectadas simultáneamente en el espa-

cio laboral y doméstico. Se hallaron tres modalidades de geografía

vértice. En la primera, se encuentran las madres ejecutivas

que, desde su empresa u organización, se encargan de las

cuestiones domésticas:

Mi vida es una locura de un lugar a otro; me salgo

mucho de las reuniones para atender temas de mis

hijos […] Es algo bastante común, lo hago sin pro-

blemas. (Micaela)

Yo estoy ahí desde el aeropuerto, desde donde ande,

en todos los chats con las mamás; sobre la tarea [o]

el proyecto y les estoy comprando las cosas [en línea

para] que les lleguen a la casa. (Areli)

La segunda modalidad de geografía vértice es a través de es-

tar presente físicamente en su hogar, pero virtualmente en

los deberes laborales. En esta forma, en vez de utilizar
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llamadas y chats, recurren a videollamadas para tomar deci-

siones y armar agendas de trabajo:

Me levanto muy temprano, tengo juntas cinco, seis

de la mañana. Llegan las 6:30 de la mañana, despier-

to a mi hijo, se baña, yo sigo en las reuniones y Brenda

[empleada doméstica] me ayuda a preparar el desa-

yuno. (Karla)

En general trataba de organizarme en las tardes para

hacer home office […], muchas veces estaba en el

partido de fútbol del [hijo] grande y estaba conecta-

da del celular en una junta, o sea estaba en las dos

cosas. (Micaela)

Una tercera modalidad ocurre durante la pandemia de la COVID-

19 que, si bien no es motivo del presente estudio, repercutió

en los resultados. Debido a la contingencia sanitaria, las ma-

dres ejecutivas y sus hijos han tenido que llevar sus labores a

la casa:

Estoy con la niña, que el recorte y que la plastilina

[…], puse un escritorio al lado de ella. Entonces, es-

toy entre que veo lo de ella y acá le sigo con lo mío.

Me ha dicho […]: “yo no quiero que se vaya el

coronavirus, porque ahora estamos juntas”. (Priscila)
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Se encontró que el espacio público no se limita al lugar de

trabajo, sino que también incluye aquellos sitios a los que las

mujeres deben desplazarse para cumplir con sus actividades.

Por otro lado, el espacio privado no se refiere solo al hogar,

sino que abarca eventos especiales de sus hijos. Se registró

que las mujeres que utilizaron más de una modalidad de geo-

grafía vértice tienen salarios más elevados (superiores a 85 mil

pesos mexicanos mensuales) y dedican una alta cantidad de

horas a su trabajo remunerado (más de 45 horas semanales).

GEOGRAFÍA VÉRTICE: DIFICULTADES Y LÍMITES

Al igual que cualquier otro espacio, la geografía vértice

presenta desafíos, limitaciones y fronteras dinámi-

cas. Por tal motivo, se planteó la tercera pregunta de investi-

gación que cuestiona sobre cuáles son los límites físicos y

discursivos de este nuevo espacio. Como primera dificultad,

las madres ejecutivas describen el nivel de conversación que

existe entre estar presentes y virtuales debido a fallas técni-

cas. La segunda, se relaciona con las consecuencias en térmi-

nos de estrés y frustración que surgen al desempeñar el rol de

madre y ejecutiva, agravadas con la modalidad de home office

adoptada durante la pandemia:

De repente llegamos a la casa y yo sí tenía que se-

guirle […], yo llegaba a conectarme, porque no
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alcancé o tenía que entregar algo y yo ¡chin!, me

van a ver [mis hijos] en la computadora [trabajan-

do], y qué pensarán [mis hijos]. (Priscila)

Actualmente me genera mucho estrés mental por-

que tengo que estar en la computadora [trabajan-

do], y luego tengo que estar acá [con las niñas en

sus clases en línea, entonces] me quedo hasta tarde

haciendo los reportes. (Iris)

Las narraciones de cansancio y estrés coinciden con las que

tienen hijos menores a nueve años. Ello se relaciona con las

edades en que los niños requieren de mayor cuidado, como la

alimentación, el cumplimiento de tareas escolares y momen-

tos de esparcimiento.

Además de las fallas técnicas y la fatiga, las madres ejecu-

tivas cruzan la frontera de la geografía vértice cuando se ge-

neran redes de cuidados, principalmente con otras mujeres, a

quienes les delegan ciertas funciones mientras se encuentran

en el espacio productivo:

[...] muchos hijos de mis amigas están aprendiendo

un chorro de cosas con sus mamás: a cocinar, a la

jardinería, a pintar, cualquier cosa; y como yo no puedo,

[...] entonces le pongo: hoy le vas a ayudar al jardín

a Brenda [empleada doméstica], hoy vas a trapear o

así, y le doy opciones y él escoge [...]. (Karla)
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[...] casi mi mamá es la mamá, verdad, no sé si soy un

buen ejemplo o un mal ejemplo, no sé, pero esa es la

realidad, [...] yo estoy de viaje a veces tres semanas

del mes […] y la semana que yo estoy aquí, pues tra-

to de hacer todo lo que pueda [...], pero al fin y al

cabo [...] ella es la señora, yo no soy la señora de la

casa. (Areli)

Sin importar la remuneración económica, grado académico u

otro demográfico, las mujeres entrevistadas han recurrido al

apoyo en el cuidado de sus hijos, especialmente cuando es-

tos son pequeños.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El estudio introduce la geografía vértice como aquel

espacio intersectado entre las esferas pública y do-

méstica (Habermas, 1989), esto es, espacios de producción y

de reproducción (Federici, 2018; Monk y García Ramón, 1987).

En él, las madres ejecutivas se presentan simultáneamente en

ambos lugares por medio de diversas plataformas

tecnológicas.

Se identificaron tres modalidades de geografía vértice: 1)

presencia física en el espacio laboral (oficina, congresos,

aeropuertos, trayectos) y virtual en el doméstico (casa, es-

cuela, festivales); 2) presencia física en lo doméstico y virtual
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en lo laboral y; 3) home office, exponenciado por la pandemia

COVID-19. Las entrevistadas afirmaron no separar claramen-

te los espacios del hogar y del trabajo, generando un tercer

espacio que integra el trabajo doméstico y de cuidados no

remunerado con el trabajo remunerado (Hall, 2020).

Se concluye que las tecnologías de comunicación son rele-

vantes en la geografía vértice. Las más utilizadas fueron chats

del colegio, videollamadas, cámaras de vigilancia, laptops,

tabletas electrónicas y celulares, coincidiendo con trabajos

sobre hipermaternalismo (Graf, 2018; Hernández, 2020; Kim,

2017; McDowell, 2007). Por otro lado, los estudios citados

no refirieron las compras de útiles escolares a domicilio que

se hallaron en la investigación actual.

Desde las geografías feministas, se derivan dos conclusio-

nes sobre el uso de las tecnologías para conciliar trabajo do-

méstico y laboral. Primero, la tecnología no democratiza las

cargas de trabajo doméstico entre hombres y mujeres (Kim,

2017; Poeze et al., 2016), sino que perpetúa la idea de que

las mujeres son responsables de las obligaciones domésticas.

Así, las normas patriarcales no ceden en la repartición de la-

bores del cuidado, sino que mutan en el tiempo en nuevos

formatos y dinámicas, como las de la geografía vértice (Alcañiz,

2017). En consecuencia, las tecnologías intensifican el traba-

jo doméstico (Carrasquer, 2009), al generar jornadas simultá-

neas y sincrónicas entre trabajo remunerado y no remunerado
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(Balbo, 1978). Ello promueve la doble explotación de las

mujeres en un sistema patriarcal y capitalista (Federici, 2018).

No obstante, las informantes eligen la presencia en ambos

espacios y no consideran renunciar a ninguno. Por tanto, la

segunda conclusión es que la tecnología brinda una oportu-

nidad para reforzar vínculos familiares sin sacrificar el desa-

rrollo profesional (Zapata, 2020). Así, sugieren que la cercanía

física no es la única forma de garantizar una crianza de cali-

dad (Meyers y Rugunanan, 2020). Se advierte, entonces, una

lectura positiva por parte de las mujeres del estudio hacia

incorporar las tecnologías para ejercer una maternidad a

distancia.

Las entrevistadas se autorrepresentan como empoderadas

e independientes al desafíar las normas tradicionales de que

las mujeres deben quedarse en casa y no aspirar a puestos

laborales más altos (Richardson, 2018). Además, se autoperciben

como exitosas porque logran inyectar importantes capitales

económicos a sus familias (Dugan y Barnes-Farrel, 2020), lo

cual es otra forma de maternidad en el contexto capitalista

imperante actual (Kim, 2017).

Las madres ejecutivas se consideran como estrategas al ob-

servar su entorno laboral para desarrollar planes sobre cómo

interactuar con sus compañeros y jefes, cumpliendo con las

expectativas de un estilo de dirección androcéntrico (Fuchs,

2011). Igualmente, se autorrepresentan como enfocadas en

la consecución de metas (Machín-Rincón et al., 2020).
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Las entrevistadas enfrentan la paradoja entre comunión y

agencia (Laso Ortiz, 2017) al utilizar la geografía vértice. Por

un lado, se autodescriben con atributos de agencia como per-

suasivas, fuertes, pragmáticas, ambiciosas e independientes.

Por el otro, adoptan elementos de comunión en su aparencia

física, como tacones, faldas, maquillaje, peinados, perfume y

cirugías estéticas (Zheng et al., 2018). En ese sentido, se ha-

lló que las mujeres del estudio cumplen con estándares de

belleza femenina que perpetúan las normas de género impuestas

culturalmente. No obstante, se reconocen como estrategas al

seguir estas normas para sobresalir en cargos históricamente

ocupados por hombres.

Esta conclusión coincide con lo que Kark (2017) observó

como una personalidad andrógina, la cual les permite revelarse

como un ente estratégico que gusta con la mirada, pero tam-

bién muestra autoridad ante los hombres. Esta dualidad no se

realiza de manera inconsciente, sino que ellas explican que la

utilizan para desenvolverse en su trabajo.
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Figura 1. Modelo de geografía vértice

Fuente: Elaboración propia con base en los trabajos de Habermas (1989),

Monk y García Ramón (1987) y Laso Ortiz (2017).

Esta autorrepresentación de utilizar una performance (Butler,

2017) estratégico a partir de la dicotomía agencia y comu-

nión abona al entendimiento de la geografía vértice. Este nuevo

espacio considera la presencia virtual y física, así como la

interacción entre personalidades masculinas/agencia, apren-

didas en la esfera pública, y femeninas/comunión, originadas

en el ámbito doméstico (figura 1). El presente estudio no es-

tablece un prototipo de mujer ejecutiva, sino que reconoce la

existencia de comportamientos diversos y adaptables.

Como todo espacio, la geografía vértice presenta dificulta-

des y fronteras. La primera dificultad es la menor efectividad

en la comunicación virtual. La segunda, se relaciona con las

consecuencias de estar en dos lugares al mismo tiempo, como
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desatender el autocuidado y experimentar estrés o ansiedad

(Saavedra, 2017). Por último, las entrevistadas reconocen que

hay aspectos domésticos que no pueden cubrir por lo que

delegan a sus hijos e hijas con sus abuelas, empleadas do-

mésticas, amigas y otras madres. De esta forma, las labores

domésticas continúan a cargo de las mujeres como colectivo

(Kim, 2017).

En este último punto, se concluye que la geografía vértice

prueba que, a pesar de que las mujeres perciben importantes

ingresos, continúan asumiendo una gran cantidad de trabajo

doméstico, tal como lo había registrado Greenstein (2000).

Sin embargo, los discursos analizados en este trabajo revelan

que las entrevistadas se encargan específicamente del traba-

jo reproductivo en la dimensión emocional o de cuidados

(Carrasquer et al., 1998). Esto queda en evidencia cuando explican

que se encuentran pendientes de sus hijos, hacen que se sien-

tan acompañados y están al tanto de sus labores académicas.

En sintonía con el hallazgo de Latshaw y Hale (2016), las ta-

reas relacionadas con la dimensión material del trabajo do-

méstico, como la limpieza y la cocina, son externalizadas a

través de empleadas domésticas y familiares. Es así como las

madres ejecutivas del estudio buscan fragmentarse a partir

de ellas mismas o a través de otras mujeres para participar en

ambos espacios.

Es importante considerar que estos resultados únicamente
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se enfocan en las madres ejecutivas, quienes contaron con

los recursos económicos suficientes para el uso de la tecno-

logía y la delegación de funciones. Asimismo, reparar en el

contexto socio económico de la ciudad Monterrey, la cual es

conocida por poseer una cultura empresarial. Por otro lado,

el contenido de estas entrevistas colectó información que in-

vita a continuar la investigación sobre el uso de las tecnolo-

gías para ejercer la maternidad a distancia en otros contextos

sociales y económicos. Además, propone que exista un análi-

sis acerca del uso de la tecnología para ejercer paternidad

por parte de los hombres.

Una limitación relevante del presente estudio es que no fue

posible detectar el papel que cumplían los padres en las labo-

res reproductivas, lo que brindaría mayor evidencia acerca de

si las actividades domésticas están democratizadas entre las

parejas o si son parte de convenios realizados entre ellos. In-

vestigaciones posteriores deberían centrarse mayormente en

este aspecto para robustecer la línea de estudio. También, este

trabajo se enfocó en hallazgos generales, por lo que es nece-

sario profundizar en investigaciones futuras para evidenciar

casos específicos. Por ejemplo, el de madres ejecutivas que

desafían las normas de género impuestas sobre la belleza fe-

menina o que utilizan otras dinámicas para externalizar el trabajo

reproductivo.
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